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EL PLURAL EN LOS SUSTANTIVOS TERMINADOS
EN VOCAL EN EL CANfON DE CURRIDABAT:

ESTUDIO CUANTITATIVO

Annette Calvo Sbadtd

ABSTRAer

Th.is study presents a quantitative distribution of plural varíants for vowe!-ending nouns
observed in Curridabat county, province of San José. 1be purpose of the research is to deter-
mine the relatíonshíp, fírst, between the linguistic context which determines the word choscn
and the plural variants used and, second, between these varí.antsand the social variables of
age, sex and leve! of education of the speakers.

o. Introducción

0.1. Estudios previos

En español, existe una gran cantidad de
estudiosrealizados acerca de la marcación de la
categoríaplural de los sustantivos. Sin embar-
go, en ninguno de ellos se ha estudiado la
variaciónexistente en el uso de las diferentes
formasdel plural. 10 que se ha hecho, ha sido
proponer reglas de distribución de las variantes
conbase en diversos enfoques teóricos.

Eneste sentido, se pueden clasificar las dis-
tintasinvestigaciones en tres grupos: tradicio-
nales (prescriptivas), estructurales (descripti-
vas)y generativo transformacionales.

Dentro de los trabajos prescriptivos se ha
destacado el de la Real Academia Española
0920: 18-20). En él se proponen reglas para la
formación del plural de acuerdo con dos
variantes:

-es. con sustantivos terminados en consonante
y en vocal acentuada que no sea é, con algunas
excepciones como papás, marauedis, mamás,
cbacos, rondós;

-5: con sustantivos terminados en vocal ina-
centuada y en é acentuada (é). Además, reco-
noce que hay sustantivos "que no consienten

alteración alguna en el plural", (Real Academia
1920: 18-9) como son los que presentan más
de una sílaba y terminan en -s: Carlos, crisis,
dosis, éxtasis, etc.'.

Los autores costarricenses de gramáticas
como Gagini 0920:57), Marín (s.d.: 23),
Agüero (1962-147-8), Quesada (1929:147-50),
González (1969:37), Zamora Elizondo (1941-
90-3), siguen el criterio de la Real Academia
(1920) para la formación del plural.

Dentro de los estudios de enfoque estructu-
ralista, se encuentra Saporta (1965:218-24),
quien formula la siguiente regla para la distri-
bución de tres variantes de plural:

-s. es el plural de los sustantivos terminados en
vocal inacentuada y en vocal e acentuada (~)¡

~ : es el plural de los sustantivos terminados
en vocal inacentuada más -s,

-es: es el plural de los sustantivos terminados
en consonante y en vocal acentuada que no
sea é.

Alcina y Blecua (1975:536-8) apuntan las
mismas variantes del plural, pero para las pala-
bras terminadas en vocal acentuada reconocen
que hay alternancia entre -es y -s.
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Carratalá (1980:68-71) sigue los criterios de
Saporta para la distribución de los tres varian-
tes de plural. Además, presenta "excepciones"
para los sustantivos terminados en vocal acen-
tuada, por una tendencia "actual" a hacer algu-
nos de sus plurales en _5

2

Dentro de los estudios generativos transfor-
macionales se encuentra a Foley (1967: 486-
93), quien propone la existencia de un solo
formativo de plural para todos los sustantivos:
-s. Para explicar las alternancias, supone que
toda palabra terminada en consonante o en
vocal tónica tiene una e subyacente, la cual,
por una regla de apócope se suprime en singu-
lar, pero permanece en plural.

Saltarelli (1970:89-96), en oposición a la teo-
ría de la apócope de Foley, propone que, tal
como existe una regla de prótesis en español
esposa ~ e-sposa), también hay una regla de
epéntesis, por la que se agrega, al hacer el plu-
ral, una -e a la forma -sque corresponde al plu-
ral'.

Por otro lado se han hecho numerosos estu-
dios acerca de la formación del plural de los
dialectos del castellano en los cuales hay eli-
sión de /-s/ 00 cual no se da en el español de
Costa Rica). El primero de ellos fue el de
Navarro (1939) para el español andaluz penin-
sular, cuya elisión de /-s/ lo lleva a proponer
que, debido a esto, se da una apertura de la
vocal precedente. Ese rasgo permite establecer
diferencias semánticas significativas al conver-
tirse en el marcador del plural nominal: /dién-
te/ 'diente': /diént~/ 'dientes'. De este modo se
da un desdoblamiento vocálico y, de un siste-
ma de cinco vocales se pasaría a uno de siete.

Hooper (1976:34-5), presenta el mismo
argumento para el español de Andalucía, parti-
cularmente para Andalucía Oriental, cuyo plu-
ral se marca por aspiración y por la apertura de
la vocal final. Esta diferencia de vocales abier-
tas y cerradas se describe como diferencias de
tensión:

v - > l- tensa] / [+ plural] (h) ##

Encuentra que el proceso de reducción de
la tensión vocálica ha llegado a morfologizarse,
mientras que la motivación fonética de la vocal
laxa (la elisión o aspiración de /-sl) todavía es
opcional en la lengua.

Basada en Alonso et al (1950) muestra que,
en el dialecto de Granada, la apertura de la
vocal final, en plural, se extiende a toda la
palabra [pe~90] 'pedazo', [pel5á9q 'pedazos'.
Considera este rasgo como marcador de una
categoría morfológica.

Algunos estudios dialectológicos hispanoa-
mericanos muestrañ el mismo fenómeno para
los dialectos que eliden el fonema /-s/ final:
Vázquez (1953) para Uruguay, Matluck (1961)
para Puerto Rico, Honsa (1965) para Argentina,
Haden y Matluck (1973) para Cuba, entre
otros.

En otros trabajos posteriores también se ha
demostrado que es imposible sostener el argu-
mento del desdoblamiento vocálico al elidirse
la / -s/ final en la formación del plural:
Cedergren (1973) para Panamá, Terrel (1977a)
para Cuba y Puerto Rico, Poplack (1980) para
Puerto Rico, Alba (1982) para Santiago de los
Caballeros, Hundley (1987) para Perú.

Otros estudios comprueban, por medio de
los análisis acústicos y de percepción que la
mencionada fonologización de las vocales es
insostenible, por lo menos en lo que respecta a
dialectos del español en América: Clegg (1967)
para Cuba, Harnmond (1976) para el español
cubano de Miami, Alemán (1977) para puerto
Rico,y Cedergren (1978) para Panamá.

Para Terrel (1977b: 41) yo López Morales
(1971, 1983:51), la regla de elisión de /-s/
desempeña un papel importante en la gramáti-
ca, debido a que funciona como indicador de
plural nominal y está determinada por factores
morfológicos, aunque las condiciones de dis-
tintividad se relacionan con la redundancia de
las estructuras externas: si la marca es redun-
dante hay mayor elisión; esto es, la regla de eli-
sión apunta a la simplificación de la redundan-
cia en las estructuras externas.

0.2. Propósito de la investigación

El presente trabajo tiene como finalidad
establecer una distribución cuantitativa de las
variantes de plural en los sustantivos termina-
dos en vocal, de acuerdo con dos hipótesis:

a. Se supone que existe relación entre el
contexto lingüístico que determina la
palabra y la variante de plural usada.
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b. Se supone que existe relaci6n entre las
variables de edad, sexo y nivel de ins-
trucci6n de los hablantes y las variantes
de plural usadas.

1. Metodología

En este estudio se tom6 en cuenta la varia-
ble lingüística de plural, la cual presenta diver-
sas realizaciones o variantes distribuidas a 10
largo de tres variables sociales. Las variantes
lingüísticas observadas fueron: operaci6n
cero', -s -es, -ses y otros.

Para el estudio morfol6gico de las alternan-
das se utiliz6 un cuestionario compuesto por
83 ítemes, los cuales presentaban diferentes
terminaciones. Los encuestados educían las
formas del plural a partir del singular que se
les daba.

Para la recolecci6n de los datos se tornó una
muestra por cuota manteniendo las proporcio-
nes de sexo, nivel de instrucción y grupos de
edades observadas en el cant6n de Curridabat,
provincia de San José de Costa Rica. En rela-
d6n con la selecci6n de las variables sociales
se siguieron las pautas de L6pez Morales
(1983: 25-6).

La edad qued6 delimitada de la siguiente
manera: 1 generaci6n, 25 a 35 años, 11 genera-
d6n, 36 a 55 años, III generaci6n, 56 años en
adelante.

Lavariable nivel de instrucci6n se estratific6
según tres niveles: primaria, secundaria y uni-
versitaria.

De acuerdo con los recursos, el tiempo y los
objetivos del estudio, se tom6 una muestra del
0.25% de la poblaci6n, distribuida como se
presenta en el Cuadro 1.

CUADRO 1

Curridabat: Distribución de la población
según nivel de instrucción por grupos

de edad y sexo 1984

Instrucción~ 55 Ymb ~ 56ymb E
Primaria 2 3 2 3 .• 2 16
Secundaria 2 1 1 3 2 1 10
Universitaria 2 2 O 2 1 O 7

6 6Total 3 8 7 3
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Además, se tomaron en cuenta las siguien-
tes variantes de control (cfr. Lope Blanch
1977:9):

a. Como el estudio se limit6 al cant6n de
Curridabat, se observ6 que los sujetos
hubieran nacido allí o que residieran en
el cant6n desde los cinco años.

b. Que fueran hijos de hispanohablantes
nacidos en el área metropolitana.

Para el procedimiento de la informaci6n se
utiliz6 el paquete estadístico SPSS (Statistical
Packet for Social Sciences).

2. Distribución de las variantes
llngüístlcas:

2.1. vocales

2.1.1. Vocales tnacentuadas

CUADRO 2

Distribución de las variantes de plural en
palabras terminadas con vocal inacentuada

(términos porcentuales)

Vocales Variantes
inacentuadas op.cj>I -s I -es I-ses lotroslNS/NR Total

a 4.5 95.5 - - - - 100
e O 100 - - - - 100
o 9.1 89.9 1.0 - - - 100
i 36.4 60.6 3.0 - - - 100

33

En las palabras terminadas con vocal ina-
centuada, la tendencia general es agregar sufi-
jo -s.

Sin embargo, para la vocal -t, se observa
una variaci6n interesante que tiende, en un
porcentaje alto (36,4%), a la marcación de la
operaci6n cero.

Esto podría deberse a que, regularmente, en
castellano no se dan palabras que terminen
con la vocal inacentuada -i. La que se utiliz6
en el cuestionario fue jersey Iyérsíl, esta es de
origen extranjero, y aparentemente tiene un
uso restringido.

Con las otras vocales, se cumple casi en un
100% la regla expuesta por la mayor parte de
los autores: las palabras terminadas en vocal
inacentuada agregan el sufijo -s.
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2.1.2. Vocales acentuadas

CUADRO 3

Distribución de las variantes de plural en
palabras terminadas con vocal acentuada

(términos porcentuales)

Variantes
Vocales
acentuadas opero ~I ~ l-es I -ses IotJOs I NS/NR Total

t: 9.1 84.8 - 6.1 - - 100, 20 40 15.2 23.6 1.2 - 100
6 21.8 45.2 V.9 3.6 1.2 0.3 100
I 12.9 21.2 62.5 3A - - 100
Ú 17 25.8 48.1 8.7 - 0.4 100

Los porcentajes que se presentan en el
Cuadro 3 muestran cómo las vocales altas
acentuadas (-f, -ü) presentan una tendencia
mayor a hacer los plurales con el sufijo -es
(62.5% y 48.1 %, respectivamente).

En segundo lugar, estas vocales presentan el
uso del exponente -s (21.2% y 25.8%, respecti-
vamente).

Por el contrario, las vocales bajas acentua-
das (-á, -ó) muestran preferencia por los plura-
les con -s (40% y 45.2%, respectivamente),
luego por los plurales con -es 05.2% y 27.9%,
respectivamente) y por medio de la operación
cero (20% y 21.8%, respectivamente), frente a
las vocales altas (-f, -ü) las cuales muestran un
porcentaje un tanto más bajo en el uso de este
último exponente (12.9% y 17% respectiva-
mente).

Las palabras terminadas en -é se excluyen
de estos grupos debido a que, por una ley
fonética del español, estas no pueden tener la
forma, por ejemplo, "cafées, sino sólo cafés,
café o cafeses .
. El uso del exponente -ses es bajo, en gene-

ral, excepto en la vocal -á, la cual se tratará por
aparte. De acuerdo con los porcentajes que
presentan las otras vocales en esta casilla, no
es posible establecer ninguna correlación
fonológica.

En el cuestionario se incluyeron dos ítemes
que terminan en la vocal acentuada -á, los cua-
les se usan en el área estudiada prácticamente
solo en plural, y estos ya se han generalizado
de una forma¡ tales son tirrá-tirrases (topóni-
mo del cantón de Currídabat) y cubá-cubases
(un tipo de frijol).

Las plurales de estas palabras dieron el
siguiente resultado:

CUADRO 3.1

Distribución de las variantes de plural en
palabras terminadas con -a acentuada

(Términos porcentuales)

Variantes

Vocal , op.~ I ~ I -es I -ses I otJOs Total

tird 16 33 3 48 - 100

rob' 6 36 - 58 - 100
atarrt 15 55 18 9 3 100
agri 30 42 22 3 3 100

Como los plurales de las palabras ttrra y
cubá están ya lexicalizados, afectan el resulta-
do de la variante -ses en el contexto indicado,
pues en las otras palabras Catarrá y agrá) apa-
rece el uso de -ses solamente nueve veces, en
el primer caso, y tres veces en el segundo.

Lasvariantes otros no mostró resultados sig-
nificativos¡ sin embargo¡ se observó un caso
interesante en cinco palabras: dos terminadas
en -á: atarranes y agrán, y tres en -6: huro-
nes, bongones, rondones.

Esto puede interpretarse de varias formas: o
-nes es otro exponente de plural para los sus-
tantivos, o es el resultado de una doble plurali-
zación de -n, que es el formativo de plural de
verbos (como en duermen, hacen etc.), y de
-es, que es formativo de plural de sustantivos.

Por otro lado, la variante -n en agrán podría
corroborar que el plural se hizo, en ese caso, acu-
diendo al formativode plural -n de losverbos.

El Dr. Sánchez Corrales (comunicación per-
sonal) sugirió otra explicación para este fenó-
meno, la cual se relaciona con el proceso de
velarización y elisión de -n en posición final.

Se ha demostrado que In! final, en el espa-
ñol del Caribe, sufre un proceso de debilita-
miento que se manifiesta o en la velarización
[T)lo en la elisión [~l5.

Las palabras cuyo plural fue hecho en -n o
-nes terminan en vocal acentuada. Según lo
manifestado en el párrafo anterior, los infor-
mantes pudieron haber escuchado estos ítemes
con -n final que hubiera sido debilitada:
lagránl, [agfa~l¡ Iburónl, Iburóél, por analogía
con palabras como ratón o canción, que sí la
tiene fonéticamente debilitada.
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CUADRO 4

Distribución de las variantes de plural de
todos los sustantivos (agrupados por

semejanza, fonética) según sexo
(Términos porcentuales)

VARIANfES
op.cp -s -es -ses otros NS/NR

Entornos MI F M I F M I F M I F M I p M I P

Vinacent. 8.6 12 8904 87.3 2 0.7 - - - - - -
V bajas acen. 15 20.8 55.3 52.2 23.3 13.3 6 12 004 lA - 0.3
V altas acen. 14.2 1904 26.7 25 57.5 40.3 1.7 14.6 - - - 0.7

3. Distribución de las variables
sociales

3.1. Variable sexo

En general, en este punto se presentan
algunas diferencias que pueden considerarse
representativas entre las variantes masculino y
femenino; por lo tanto, podría pensarse que
esta variable influye en la formación del plural
de algunos de estos sustantivos.

En las mujeres, se observa una tendencia
mucho mayor a formar el plural de las vocales
acentuadas con la variante -ses.

Así mismo, en las mujeres se presentan por-
centajes más altos en el uso de la operación
cero de plural en los tres entornas.

Por otro lado, en los hombres se presenta
una tendencia mayor a usar la variante, -es,
sobre todo en las vocales acentuadas.

A partir de este análisis, se puede concluir
que las mujeres, en la muestra observada, tien-
den a hacer un mayor uso de las variantes
innovadoras, o más bien, menos normativas
del plural, como -ses y la operación cero.

Esto corrobora lo que ya se ha observado
en otros estudios sobre el español de América:
el hecho de que es la mujer la que propicia el
cambio lingüístico en una proporción mayor
que el hombre. En este sentido, Perissinotto
.(972) demuestra que la mujer va adelante en
el proceso de asibiladón de las vibrantes en la
ciudad de México.

En relación con el yeísmo porteño, Wolf y
]iménez (977) demuestran cuantitativamente
una diferencia considerable debida al sexo: las
mujeres utilizan la variante ensordecida en un
porcentaje mucho mayor que los hombres.

De acuerdo con los resultados, las variantes
de plural preferidas por la variable sexo son
las siguientes:

CUADRO 4.1

Preferencia por las variantes de plural
según el sexo (Términos porcentuales)

M
F 0.3

Variantes

100
100

Sexo op.4> I -s I -es I -ses I otros INSINR Total

12.6 57.1 27.6 2.5 0.2
17.5 54.8 18 8.9 0.5

El cuadro anterior corrobora que las dife-
rencias más importantes se observan en el uso
mayor de la operación cero y de la variante
-ses en el sexo femenino, y un mayor uso de
las variantes más normalizadas de plural (-s y
-es) en el sexo masculino.

3.2. Variable edad

Esta variable muestra diferencias interesan-
tes en las tres generaciones:

En primer lugar, la diferencia más importan-
te se da en el uso de la operación cero: en
todos los entornas, la IIJ generación presenta
una tendencia mayor de uso que los otros dos
grupos (sobre todo en las vocales acentuadas).
Además, la II generación presenta porcentajes
bastante mayores que la 1 en las vocales ina-
centuadas y en las altas acentuadas.

Otra situación interesante se da con la
variante -ses. En los dos entornas en que se
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CUADRO 5
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Distribución de las variantes de plural de
todos los sustantivos según la edad (términos porcentuales)

VARIANTES
op.q> I -s I -es I -ses I otros I NSlNR

Entomos
I IIIIIII I II I III I IIIIIIIII III IIIII IIIIIIIIIllllIII

V inacent. 7.7 11.2 14.3 90.1 87.8 85.7 2.2 1
V bajas acen. 14.2 14.3 35.8 67.4 50.5 30.8 13.4 19 25 4.6 14.7 6.7 0.4 1.5 1.7
V altas acen. 7.7 17.9 35.4 39.4 20.5 8.3 48.1 47.3 50 3.8 14.3 6.3 1.0 -

presenta, el porcentaje mayor se da en la II
generación. En segundo lugar se da en la III
generación y, en tercero, con un porcentaje
bajo, en la 1generación.

En el caso de la variante -s, la primera gene-
ración presenta los porcentajes más altos, y la
III generación los más bajos.

En la variante -es se presentan diferencias
poco significativas y no sistemáticas.

CUADRO 5.1

Preferencia por las variantes de plural
según la edad (términos porcentuales)

Varíantes
Generación op.~ I-s l-es I-ses 1 otros INSINR Total

1 10 65.7 21.4 2.7 0.2 - 100
II 14.5 52.9 22.4 9.7 0.5 - 100

III 28.4 41.5 25 4.2 0.6 0.3 100

En general, las mayores diferencias se
observan en la tercera generación, en la que se
da una marcada preferencia por la operación
cero, en detrimento de la variante -s, y en la
segunda generación, cuya preferencia por la
variante -ses es mayor que en las otras dos
generaciones.

3.3. Variable nivel de instrucción:

Esta variable también presenta algunas dife-
rencias interesantes a lo largo de sus tres niveles:

En el nivel de secundaria, se observa una
tendencia mayor que en los niveles de primaria
y universitaria a usar la operación cero en
todos los entornos, y también un uso significa-
tivamente menor de la variante -es.

La variante -ses en las vocales acentuadas,
muestra una marcada preferencia en el nivel
de primaria, con respecto a los otros dos nive-
les de instrucción.

CUADRO 6

Distribución de las variantes de plural de
todos los sustantivos según el nivel de

instrucción (términos porcentuales)

VARIANTES

op.~ -s -es -ses otros NSINR

Entomos P S U P S U P S U P S U P S U P S U

V inacent. 8.6 15.9 7.9 90.5 84.1 88.9 0.9 - 3.2 - - - - - - - - -
V bajas acen 10.7 28.9 20 51 63.3 48.3 24.6 2.8 21.6 12 5 8.9 1.7 - 0.5 - - 0.5
V altas acen 13.3 29.2 11.1 19.2 47.2 15.3 53.3 23.6 63.9 14.2 - 8.3 - - - - - 1.4
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El siguiente cuadro las variantes de plural
preferidas de acuerdo con el nivel de ínstruc-
d6n:

CUADRO6.1

Preferencia por las variantes de plural
según el nivel de instrucción

(términos porcentuales)

0.6

Variantes

100
100
100

Nivelde
instrucci6n op.<I>I -s I-es I-ses I otros INS!NR Total

10.6 53.6 26.3 8.7 0.5
24.7 64.9 8.8 1.7

13 50.1 29.6 5.7 0.1

p

S

U

En este cuadro se corroboran las diferencias
observadas arriba.

4. Conclusiones:

Por medio de los resultados de la investiga-
d6n realizada, se llegó a las siguientes conclu-
siones:

Existe una relación estrecha entre el contex-
to que determina la palabra y el formativo de
plural usado.

En relación con esto, se da una tendencia
general a formar los plurales de los sustantivos
terminados en vocal inacentuada con la varian-
te -s.

Las palabras terminadas en vocal acentuada
presentan una mayor variación en la
formación del plural, la cual parece estar rela-
donada con la altura de estas vocales.

En las vocales altas acentuadas (-f, -U) se
prefiere la variante -es, y en las bajas (-d, -6),
se observa un uso mayor del formativo -s.

Las variables sociales no permiten estable-
cer una relación directa entre ellas y las varian-
tes de plural. Sin embargo, al igual que en
otros estudios cuantitativos hechos en el espa-
ñol de América, se observó que las mujeres
utilizan más que los hombres las variantes
menos normativas (la operación cero y -ses) en
los entornos en los que no se espera que ocu-
rra.

La variable edad dio resultados un tanto
diferentes, pues la tercera generación tiene
una marcada preferencia por la operación
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cero, pero es la segunda la que la tiene por la
variante -ses.

Esto puede indicar que las dos generaciones
mayores son las que usan más frecuentemente
las variantes menos normativas.

La variable nivel de instrucción presentó
resultados similares a los anteriores: en el nivel
de secundaria se observó un uso mayor de la
operación cero, y en el de primaria, se da pre-
ferencia por la variante -ses.

En resumen, las variables sociales que
muestran preferencia por las variantes menos
normativas son el sexo femenino, la II y III
generaciones, y los niveles de primaria y
secundaria.

Esto indica que los resultados obtenidos no
permiten concluir qué variables sociales están
facilitando un cambio lingüístico.

Notas

1. Entre otros estudios generales de tipo tradicional
que siguen 10 prescrito por la Real Academia, se
pueden citar: Bello (1847), Lenz (1925), Garda de
Diego (1951), Henñquez Ureña (1949), Pérez Rioja
(1954). Real Academia Española (1973), Martínez
de Sousa (1974). De la Peña (1985).

2. Otros estudios de tipo estructuralista que se pueden
citar: Stockwell et al (1965), Lorenzo (1971).
Sánchez (1988).

3. Otros estudios generativos transformacionales que
se pueden citar: Hadlich (1973). Harrís (1985).
Cepeda (1980).

4. Laoperación cero (u operación de identidad) es un
proceso mediante el cual una forma léxica resulta
idéntica a la que se deriv6 (cfr. Matthews 1979:
131).

5. aro Chavarria (1951). Matluck (1%1). Terrel (1975).
Hyman (1956). L6pez Morales (1979). Guitart
(1981).Cedergren (1973). Upsky (1966 y 1987).
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